
I Congreso Chileno de Antropología. Colegio de Antropólogos de Chile A. G, Santiago
de Chile, 1985.

Informe de investigaciones
arqueológicas en el sitio
Laguna El Peral-C.

Fernanda Falabella y M. Teresa Planella.

Cita:
Fernanda Falabella y M. Teresa Planella (1985). Informe de
investigaciones arqueológicas en el sitio Laguna El Peral-C. I Congreso
Chileno de Antropología. Colegio de Antropólogos de Chile A. G,
Santiago de Chile.

Dirección estable: https://www.aacademica.org/i.congreso.chileno.de.antropologia/39

ARK: https://n2t.net/ark:/13683/ektb/1gh

Acta Académica es un proyecto académico sin fines de lucro enmarcado en la iniciativa de acceso
abierto. Acta Académica fue creado para facilitar a investigadores de todo el mundo el compartir su
producción académica. Para crear un perfil gratuitamente o acceder a otros trabajos visite:
https://www.aacademica.org.

https://www.aacademica.org/i.congreso.chileno.de.antropologia/39
https://n2t.net/ark:/13683/ektb/1gh


INFORME DE INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL SITIO LAGUNA EL PERAL-e 
'i ,'l ,"1 

Fernar1da Fa1ahella y Maria Teresa PlaneTla 

El presente informe tiene por objeto dar a conocer los resultados de la 
primera etapa de estudio del sitio arqueológico LAGUNA EL PERAL - C (LEP-
Cl situado en el litoral de la zona central de Chile (V Regi6n). Esta eta-
pa corresponde a la prospecci6n y evaluaci6n inicial del 3itio cuyos re-
sultados han permitido definir la estructura interna de los depósitos ar-
queológicos, los procesos de formación involucrados y el potencial 
de información de los materiales. En base a ello se han podido formular 
hipótesis y plantear problemas concretos de investigación que ･ｳｴｾｮ＠ siendo 
abordados en el proyecto "Asentamientos humanos en Laguna El Peral" ( 1). 

ANTECEDENTES 

Esta investigación constituye la continuación de una inea de trabajo ini-
ciada hace varios años que apunta al conocimiento global de los grupos 
humanos que habitaron la costa central de Chile en tiempos prehispanos. 

En una primera etapa se definió el sistema de asentamiento y las pautas 
culturales de los complejos Llolleo y Aconcagua correspondientes a los 
periodos agroalfarero temprano y tardio del ｾｲ･｡＠ de desembocadura del rio 
Maipo (Falabella y Planella, 1979, 1980). 

Luego surgió la necesidad de complementar la vis1on del periodo tempranp 
con el estudio de otras expresiones que tenían antecedentes en la costa 
al norte del rio Aconcagua y que han sido definidas como parte de la tra- • 
dición Bato. Esta inquietud condujo a las investigaciones arqueológicas 
en ａｲｾｶ｡ｬｯＬ＠ una quebrada al interior del puerto de San Antonio que permi-
tieron analizar sitios de vivienda con manifestaciones propias de esta 
tradición en el área y dar cuenta de la variabilidad de las expresiones 
culturales del Periodo Temprano en la costa (Planella y Falabella, 1986). 

Pese a los logros alcanzados, en el sentido de haber adquirido una mejor 
comprensión del fenómeno Bato en si, no J'ue posible entender la .vincula-
ción de éste con el Complejo Llolleo, debido en parte a que sus contextos 
se ｾｲ･ｳ･ｮｴ｡ｮ＠ en sitios diferentes. Sin embargo, su manifiesta superposi-
ción cronológica -Bato: 300 AC - 500 DC / Llolleo: 200 AC - 800 DC- junto 



a su presencia en uni'misma §rea geogr§fica, hace pensar que debi6 existir 
algGn tipo de relaci6n entre ambos y se hicieron necesarias ulteriores in-
vestigaciones que apuntaran a definir algunos procesos concretos acaecidos 
durante el Periodo Temprano. 

A ｲｾ｡ｩｺ＠ de esto S<°' inici6 e1 programa actua1 de trabaJo con el fin de re-
sol ver interrogantes como las siguientes: 

ｑｵｾ＠ significa e1 Periodo Tempran0 de 1a Zona Central en ｴｾｲｭＱｮｯｳ＠ de esta-
dio de rrollo? 

¿Cuáles :son las diferencias con el Período Arca1c0 v hasta qué punto es 
ｾｮｯ＠ la continuaci6n del otro? 

:(:u&les son las condiciones ambientales comprometidas? 

¿Oué signif':Lcan las diferencias entre las unidades arqueológicas Bato y 

Llolleo y cómo se relacionan? 

¿Existen rasgos biológicos que nos permitan hablar de poblaciones diferen-
tes o se trata ｭｾｳ＠ bien de situaciones de tndole socio-cultural? 

ｐ｡ｾ｡＠ abodar preguntas de este tipo, deblamos procurarnos el registro ar-
queol6gico adecuado. Se consideró necesario contar con una visión global 
de la ocupación' de un área espacialmente del imitada, con información de 
sitios que incluyeran distintas actividades y componentes culturales y, en 
lo posible, al menos un sitio que hubiese sido ocupado por los grupos pre-
cer&micos, Bato y Llolleo. Estas Gltimas condiciones se ｾＮｾ｣ｩ･ｲｯｮ＠ presentes 
en el sitio LEP-C. 

AREA ARQUEOLOGICA DE LA LAGUNA EL PERAL 

Desde hace muchos anos se tiene conocimiento de la existencia de huellas 
de ocupaciones humanas en los entornos de los sistemas lacustres del !1to-
ral central. ｃｵｩｺｾｳ＠ uno de los más importantes est§ const1tu1do er 
torno a la LAGUNJ\ EL PERAL. al sur de la Localidad de Las Cruces e inme-
diato a Playas Blancas. Se trata de una Laguna de agua dulce. formada por 
aguas lluvia y alimentada por quebradas que descienden de ｾ｡＠ ｾｯｲ､ｩＱＱ･ｲ｡＠ de 



la costa. Su extensión es de ca. 16 há. pero ésta fue bastante mayor en el 
pasado. La laguna y sus alrededores pueden considerarse como un microam-
biente de alto potencial en recursos vegetales y faunisticos. A sólo 400 m 
de distancia del mar con playas y roquerios contiguos y a Los pies de los 
lomajes litorales disectados por pequeftas quebradas con sus terrazas agrí-
colas, este ámbito ecológico se presenta como un área altamente favorable 
para el asentamiento humano. En la actualidad, la Laguna El Peral mantiene 
muchas condiciones ecológicas del pasado por lo que ha sido declarada 
"santuario de la natura:).eza". 

Existen varios sitios arqueológicos en sus lnmediac1ones, en la playa ad-
yacente y en las quebradas vecinas. Prospecciones •\ealizadas por el Centro 
de Estudios Antropológ:Lcos de la Universidad de Chile ( Schaedel et al li i . 

1954-561 y por alumnos del Departamento de Antropología de .a misma casa 
de estudios ( Schwarzenberg, 1980; Szmulewicz, 1980; Gal lardo, 1984 1 dan 
cuenta de una ocupación bastante intensiva de todo el área er tiempos pre-
hispanos. De los si tics descritos en estas prospecciones. para nuestros 
fines interesan en modo particular un sitio en la zona de afloramientos 
rocosos al NW de la laguna y otro contiguo, más al norte que fue designado 
como .Laguna El Peral-e (Fig. 11. El primero corresponde a un área de ente-
rratorios ｱｾ･＠ fue excavada por aficionados y cuyos materia1es forman una 
parte i.mportante de la colección arqueológica Calvo Larra in. El contextc 
alfarero es en su totalidad Llolleo, aunque existe un c3ramio que se iden-
tifica más bien dentro de la tradición Bato Ｈｓ｣ｨ｡･､ｬｾＱ＠ et all i1. 19'14-56: 
lám. I, fig. 7). El segundo fue prospectado por P. Szmulewicz quien 
definió su dispersión superficial y planteó la existencia de un depósito 
de al menos 1 metro de profundidad con fauna marina de características pe-
culiares: ostiones ( Argopecten purpura tus 1 y moluscos de gran tamaño. El 
sitio aparentemente no estarla disturbado. Gracias a estos antecedentes 
y a la solicitud de P. Szmulewicz (21 que iniciáramos un estudio sistemá-
tico del sitio, es que se organizó una primera etapa de trabajo. 

SITIO ARQUEOLOGICO LEP-C 

Tal como ha sido señalado. el sitio LEP-C fue escogido porque ofrecía apa-
rentemente algunas de las condiciones de contexto arqueológico necesarias 
para nuestra investigación. Sin embargo, antes de proceder a plan1f1car ｾｲ＠
estudio detallado del mismo, se organizó una primera fase exp1orator1a me-
diante excavaciones en diferentes puntos del sitio. Esta fase tenía po.r 
objetivo evaluar el potencial de información del sitio en función de la 
calidad y estructura interna de los depósitos arqueológicos. 

Se realizaron cuadriculas en cuatro sectores diferentes: 



a) Cuadriculas 9/6, 918, 919. 
b) Cuadriculas -8/23, -7/29. 
e) Cuadrícula -2/30. 
d) Cuadricula -2136.·-37. 
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Posteriormente se vio la necesidad de verificar algunas situaciones estra-
tigráficas y de contenido que hic.ie('on ampliar las excavaciones en el 
punto a) con las cuadriculas 10/8, 1119, 11/10, 12/8, 12/9 y en el punto e) 
con la cuadr1cuJ.a 1-2/30-31 (fig. 2). 

La matriz del depósi t.o arqueológico ccrresponde a un basural conchi.fero 
que se extiende, en superficie, por unos 4200 m2. Se ｬｯｾＮ＠ una muy buena 
visión de los pnxesos de form.ación y de la estratigraría Jel sitio. E.:::tos 
revelaron 6 momentos sucesivos de ocupación: 

T1 - precerámico 
T2 - precerámico 2 
T3 - ｣･ｲｾｭｩ｣ｯ＠ 1, Bato 
T4 - cerámico 2, . Llolleo 
T5 - cerámico 3, colonial 
T6 - cerámico 4, actual 

que representan 6 unidades culturales. 

Los grupos que habitaron LEP-C usaron el espacio en forma diferente, foca-
lizando sus ｡｣ｾｩｶｩ､｡､･ｳ＠ en ciertas áreas preferenciales. Esto permite 
distinguir al menos dos sectores: 

SECTOR ALTO - corresponde a una pequena planicie en la parte más alta del 
sitio, cercana a los afloramientos rocosos actuales. Presenta, en su es-
trat igraf1a, una gran potencia de deposi tos precerámicos y una débil re-
presentacibn de los momentos cerámicos. Se caracteriza, sin embargo, por 
ser el área de actividades funerarias de todos los habitantes del sitio. 
Se encontraron enterratorios pertenecientes al precerámico 1, precerámico 
2 y cerfunico 2 (fig. 4). 

SECTOR BAJO - es un faldeo suave que baja hacia la laguna. AGn no se han 
realizado estudios para definir los bordes de ésta en relación a los limi-
tes de ｾｩｳｰ･ｲｳｩｮ＠ de los depósitos arqueológicos en las sucesivas etapas 
de ocupación de LEP-C. Este sector corresponde al área de actividades dia-
rias de habJ.tacibn y subsistencia. El precerámico es ｭｾｹ＠ débil, pero que-
dan bien representados los momentos cerámicos (fig. 2 y 3). 
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EPISODIOS DE OCUPACION 

Se estableció estratigráficamente la existencia de 6 momentos sucesivos de 
ocupación (fig. 1); 

PRECERAMICO 1 (T. 1).- El nivel ､ｾ＠ base de la primera ocupación del sitio 
presenta una morfologia semejante al sector de afloramientos rocosos. Se 
trata de un entorno de rocas graníticas con pequefios espacios libres, a 
modo de recodos, en ､ｯｮｧｾ＠ ｾ･＠ fueron depositando ｩｯｾ＠ desechos oe las acti-
vidades de los primeros ocupantes del lugar. Las basuras empezaron 
a rellenar poco a poco recodos para luego cubrir gran parte del roquerio 
original. Existen ｨｙｾｕ｡ｳ＠ de este momento inicial en .l,Q§ sectores alto y 
bajo del sitio. Aparentemente, desde esta época de destina la periferia 
más elevada para las prácticas mortuorias. 

Esta ocupación esti asociada a ostiones IArgopecten purpuratus), especie 
ausente en los niveles superiores. El ostión se presenta, en la Arqueolo-
gia del litoral central, como un rasgo asociado a enterratorios precerámi-
cos .y puede· corresponder a un momento con condiciones climáticas diferen-
tes o a algGn evento cataclismático que hizo accesible este recurso a co-
munidades en distintos puntos del litoral (Alacranes 1, Cahuil-Silva, 
1964). En LEP-C este estrato es muy débil y contiene pocos elementos cul-
turales. 

ｅｳｴｾ＠ definido fundamentalmente por el enterratorio ｾｾ＠ un individuo meso-
cráneo, enterrado en posición extendida ctecGbito ventral con un emplanti-
llado de piedras de dos hileras a los pies (Ent. # 1) (Foto 1). El esque-
leto estaba rodeado de ostiones, tenía 26 valvas de macha (3) dispuestas 
ordenadamente frente a la cara y una val va de ostión en la mano derecha·. 
Las piedras del emplantillado son angulares con un promedio de 20 cm. de -
largo. Entre éstas, una corresponde a un fragmento de mortero y otras dos 
son redondeaqas como manos de moler. El diámetro del emplantillado supe-
rior es de ca. 140 cm. y por debajo presentaba restos abundantes de car-
bón. Bajo éste aparece la segunda disposición de piedras, de forma oval y 
más reducida que la anterior. 

En otra cuadricula ( 11 /9) se encontró un emplantillado similar asociado 
también al nivel con ostiones, a la misma profundidad, pero con piedras 
más pequeftas (8-12 cm). 



El instrumental correspondiente a este preceramico 1 es lltico destinado a 
la recolección y procesamiento de recursos marinos y vegetales. Aún se 
dispone de muy poca información para hacer mayores alcances. 

PRECERAMICO 2 (T.2).- Este corresponde a un segundo momento de ocupación 
ｰｲ･ｾ･ｲｾｭｩ｣｡＠ ｾｵ･＠ aparece directamente sobre la anterior o, en algunos sec-
tores, mediando un pequef'ío estrato de arena estéril. El foco principal de 
actividades se desplaza hacia el sector alto y es aúi donde encontramos 
la mayor densidad de acumulación de basuras. Las actividades aún se reali-
zan en las inmediaciones de las rocas que sobresalen del terreno (c. 9/6) 
pero no parecen extenderse mucho hacia el sector bajo. Esto generó un des-
nivel aún mayor del preexistente y con las basuras se taparon definitiva-
mente la mayor parte de los afloramientos del área quedando, al final, una 
superficie relativamente plana disponible. 

Los materiales están en un estrato muy rico en materia orgánica. Los re-
cursos marinos provienen de playas y rocas y son de tamano muy grande (lo-
cos1 machas, lapas, caracol negro, erizo, etc.). Aún deGe investigarse el 

·significado de las variaciones en el tamaf'ío promedio de las valvas 
de ｭｯｬｵｾ｣ｯｓ＠ a ｴｲ｡ｶｾｳ＠ del tiempo ya que pueden reflejar fenómenos climáti-
cos o el efecto de la intervención del hombre en las especies. En diversos 
sitios arqueol6gicos de la costa central se mencionan estos estratos con 
fauna marina de gran tamaf'ío y corresponden a niveles precerámicos (Alacra-
nes 1 - Silva, 1964). 

Para este momento han quedado registradas actividades de subsistencia y ac-
tividad es funerarias.· 'El material cultural es muy rico, caracterizado por 
manos/percutores, choppe.rs, tajador.es, raederas, raspadores de uña y pe-
quenas puntas lanceoladas (Foto ＲＩｾ＠ Se utilizaban en el contexto de la ca-
za-recolección marina ｾﾷｬ｡｣ｵｳｴｲ･Ｎ＠ Se encuentran tambi§n piedtas con colo-
rantes de óxido de hierro, el.emPnto muy propio del Arcaico en la zona cen-
tral. 

Los enterratorios ｾ･＠ ubican dentro del mismo canchal. El enterratorio #3 
corresponde a este momento. Se trata de un individuo en posición decúbito 
dorsal, flectado, con las piernas hacia el lado derecho. Estaba parcial-
mente rodeado de piedras pequeñas, entre las cuales una mano/percutor cer-
ca de su mano izquierda y una lasca grande de cuarzo en la mano derecha. 
Junto a ｡｢ｵｮ､｡ｮｾ･ｳ＠ restos de moluscos, se detectaron dos manchas de ceni-
zas de posibles quemas. Esta modalidad de enterramiento contempla la depo-
sitación del individuo sobre el piso del canchal y su posterior recubri-
miento ron el mismci material (Foto 3). 



CERAMICO 1 (T. 3). - Con el advenimiento de los grupos alfareros, el asen-
tamiento se organiza en la parte más baja y más próxima a la laguna. Se 
presenta como. un nivel inmediatamente por sobre el precerámico 2 que se 
distingue fundamentalmente por la aparición de fragmentos de alfareria que 
puede asignarse a la tradición Bato. Hasta el momento ésta se ha indi-
vidualizado sólo en el sector bajo en donde los depósitos correspondientes 
no están alterados y tienen una potencia cercana a los 30 cm. El área es 
un piso ocupacional en donde se alternan espacios de tierra limpia con:ipac-
tada con amontonamientos de conchas asociadas a restos de animales y hue-
1 las de carbón. El sector se presenta potencialmente útil para despejar un 
área extensa y poder visualizar distintos focos de actividad. 

La utilización del medio parece seguir orientada hacia un patrón de caza-
recolección marina y lacustre. Pese a los cambios detectados a nive1 de. 
tamaño de los moluscos, hay continuidad en los intrumentos liticos básicos 
como los choppers, mano/percutores y tajadores. Un cambio significativo se 
detecta a nivel de la morfologia de puntas de proyectil que cambia a la 
forma triangular de base escotada (Foto 41. 

Aparecen adqrnos tales como cuentas discoidales de col lar y orejeras de 
vértebra de peBcado Ｈｆｯｴｯｾ＠ . Pero sin duda, el elemento más significativo 
y diagnóstico ·es la alfareria. Pese a contar sólo con fragmentos. se ha 
podido distinguir formas y ciertos elementos decora ti vos que aparecen en 
contextos alfareros Bato, aunque se debe precisar que no existe en LEP-C 
la variedad propia de otros sitios Bato de la costa. Hay mamelones, pintu-
ra negativa. hierro oligisto, rojo, café y negro pulido cuyas formas tien-
den a vasijas elongadas sin asas y a golletes cilindricos. Si nos guiamos 
por los fechados del sitio Arévalo 2, podemos situar este momento hacia 
los inicios de la era cristiana. 

No se han encontrado enterratorios asignables a esta ocupación. 

CERAMICO 2 IT.41.- El segundo momento de ocupacion ｣･ｲｾｐＱｩ｣｡＠ responde a las 
caracteristicas del complejo Llolleo. El estrato corresponde. como en los 
casos anteriores, a un basural conchifero rico en materia orgánica pero 
de una potencia algo superior que se manifiesta en los sectores alto y ba-
jo del sitio. Aparentemente se logra una segregación del uso del espacio, 
destinando la periferia alta para las actividades funerarias. Los depósi-
tos generan un emparejamiento definitivo del sitio, similar en su desnivel 
al actual. 

Los restos alimenticios denotan una orientación mayor a los recursos mari-
nos que los sitios Llolleo de la desembocadura del rio Maipo. Estos son 
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complementados con avifauna lacustre y recolecci6n vegetal. Creemos 
que el sitio LEP-C presenta un buen potencial para analizar actividades 
relaciónadas con los vegetales. Se han rescatado ｦｲｵｴｯｾ＠ tostados de peumo 
(Peumus boldus) (4) en asociaci6n a restos de moluscos y huesos de anima-
les. Una evidencia indirecta de posibles prácticas agrícolas la constitu-
yen dos ceramios en forma de calabaza (Foto 9). Este complejo lo-
grarla así el usufructo de toda la variedad de posibilidades que ofrece 
ｾｬ＠ microambiente de la Laguna El Peral. 

La actividad en el sitio se roca liza en dos áreas: el ámbito habitacional 
en el sector bajo y el ámbito funerario en el sector alto. 

Las evidencias del área habi tacional aún son escasas pero los depósitos 
configuran espacios alternados con desechos de alimentación que deben vi-
sualizarse en una mayor amplitud para poder detectar patrones y configura-
ciones en el piso ocupacional. Desgraciadamente parte de este estrato ya 
ha sido alterado por las labores agricolas actuales y subactuales. Como 
materiales culturales se dispone principalmente de fragmentos cerámicos 
y algunos instrumentos líticos. 

En el área funeraria se rescataron 3 enterratorios Llolleo. Estos se rea-
lizan en profundidad, interviniendo los depósitos rrecerámicos previos. 
En uno de ellos (ent. #2), la fosa llegó hasta ･ＱﾷｾＱｶ･ｬ＠ de enterramiento 
del enterratorio #1 del momento preceramico 1, rompiendo parte del 
esqueleto (fig. 4). Este corresponde a un párvulo en una urna de arcilla 
sin ajuar ni ofrendas. La urna es semejante a otras Llolleo del área en 
forma de olla de tamaño medio con cuello ligeramente abultado y dos asas 
ff"oto 61. 

El enterratorio #5 es también un nino, aunque de mayor edad, en otra urna 
de arcilla. Esta es de gran tamaño, estaba en posición invertida y con los 
extremos rotos (base y cuello). Como ofrendas tenia dispuestos, en el ex-
terior, un ceramio en forma de calabaza negro pulido y un jarro pato café 
pulido. Este último con una protuberancia en el asa que lo acerca a ele-
mentos alfareros del extremo sur de la zona central de Chile (Foto 7). 

El enterratorio #4 corresponde a un adulto en posicion flectada, decúbito 
lateral derecho con ambas manos al lado derecho de la cara y está enterra-
do directamente en el basural ーｲ･｣･ｲｾｭｩ｣ｯＮ＠ Presenta deformación craneana. 
Como ofrendas tenia una olla del tipo Llolleo inciso reticulado frente al 
individuo, un instrumento de hueso cerca de la cara y un ceramio Llolleo 
pulido rojo sobre ante, en forma de calabaza, en el sector de la espalda. 



El área de la pelvis estaba rodeada por piedras pequeftas (ca. 10 cml. 
Una gran cantidad de moluscos e instrumentos líticos estaban en asociación 
a este esqueleto, pero, parte de éstos, pueden corresponder al precerámi-
co 2 en cuyo estrato se efectuó el enterratorio (Foto 81. 

CERAMICO 3 CT. S l . - De las ocupaciones del Periodo Temprano (T. 3 y T. 4 l 
pasamos directamente a evidencias de un momento hispano-colonial caracte-
rizado por cerámica rojo engobada con decoraciones en blanco y por mate-
riales que fueron introducidos por el espaftol. Este estrato es muy 
superficial, tiene una mayor incidencia en el sector muy bajo y presenta 
profundas alteraciones antrópicas posteriores que dificultan la existencia 
de un depósito con disposición original de sus elementos. 

El aspecto de mayor interés que plantea el estrato cerámico 3 es que está 
comprobando la carencia de residuos arqueológicos de un momento importante 
en ･ｾ＠ desarrollo de las comunidades del litoral, concretamente del Comple-
jo Aconcagua del Periodo Tardío. Dentro de lo que hemos considerado el á-
rea arqueológica de la Laguna El Peral, existen varios asentamientos de 
grupos Aconcagua, pero situados en los lomajes vecinos. Esta evidencia ne-
gativa sin duda compromete factores sociales, culturales o económicos 
trascendentes y servirá para desarrollar algunas hipótesis en torno a1 
sistema de ocupación litoral del Aconcagua, aunque éste no esté directa-
mente representado en el sitio. 

CERAMICO 4 (T.6l.- Por último, existen evidencias de una continuidad de 
ocupación histórica que culmina con los habitantes actuales del lugar. Es-
te ha sido utilizado, en los últimos tiempos, en chacareria. Dicha 
actividad agrícola generó el disturbio de los primeros 25 cm de terreno 
que, actualmente aparecen mezclados y con el material arqueológico muy 
fragmentado. En el sector alto compromete todos los niveles cerámicos• y. 
en parte, el precerámico 2. En el sector bajo en cambio, sólo se ven ｡ｦ･･ｾ＠
tados los niveles cerámicos 6, 5 y parcialmente el 4. 

EVALUACION F'INAL 

A la luz de la información obtenida en LEP-C, se puede evaluar el poten-
cial de este sitio arqueológico para los fines de nuestra investigación 
y plantear algunas nuevas hipótesis de trabajo. 

Una de las caracteristicas más interesantes es su larga historia ocupacio-
nal. Se encontraron restos de actividades que parecen reflejar un asenta-
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miento continuo desde momentos preceramicos hasta la actualidad, situaci6n 
no muy frecuente en la arqueologia de la zona central. Esta cualidad favo-
rece los estudios de procesos de cambio desde un estadio de desarrollo a 
otro y permite abordar el problema de las variaciones en el sistema adap-
tativo de las comunidades, en este caso al ámbito lacustre-litoral. Si a 
esto agregamos la existencia en los alrededores de varios otros sitios ar-
queológicos que se pueden usar de referencia, se abre la posibilidad de 
tener una buena perspectiva para analizar la dinámica de los sistemas de 
asentamiento a través del tiempo. 

Otra característica valiosa se refiere al registro de paleofauna. 
En esta área se cuenta con pocas referencias para definir las condiciones 
de paleoclima y paleoecologia en general que sirvan de apoyo a las inter-
pretaciones Bocio-culturales. Es muy conocido el problema del deterioro 
de los restos org5nicos en la zona central, elementos clave para las re-
construcciones paleoambientales. Esto es especialmente evidente en 
toda la informaci6n botánica, tanto a nivel de macrof6siles como de polen 
para establecer columnas vegetacionales de referencia. Una alternativa 
viable para conocer los procesos climáticos, es usar informaci6n derivada 
de los restos de moluscos. Estos son muy abundantes en el sitio y cubren 
un período ,de tiempo que estimamos no inferior a unos 3000 años. Se plan-
tea la posibilidad de utilizar las valvas de moluscos en un análisis que 
apunte a correlacionar ciertas variables biol6gicas de las especies (cur-
vas de tamaño, rango de tolerancia a variaciones de temperaturas oceáni-
cas, registro de relaci6n de is6topos de 0-18/16, hábitos de migraci6n es-
tacional, etc.) con las condiciones ambientales correspondientes. 

I 

Una laguria importante en la Arqueología de Chile Central es el virtual 
desconocimiento de la relación genética existente entrl') ias poblaciones 
humanas de las ､ｩｦｾｲ･ｮｴ･ｳＭ unidades culturales y de los ､ｩｾﾷ･ｲ･ｮｴ･ｳ＠ periodos 
de tiempo. El trabajo en el sector de enterratorios significa un aporte 
cuantitativo de restos de los períodos precerámico y agroalfarero para 
complementar la informaci6n de antropología física que se está reuniendo 
en toda el área. Si ｾｳｴ｡ｳ＠ alcanzan cifras significativas, se podrá incluso 
esperar aportes de tipo cualitativo. 

En relación a la informaci6n de tipo cultural, hemos visto que existen 
distintos momentos entre los cuales interesan particularmente los dos pre-
cerámicos y los correspondientes al período agroalfarero temprano. En ge-
neral se ve la posibilidad de ampliar nuestros conocimientos sobre las 
culturas y tecnologias de los grupos representados en el sitio, así com6 
de afinar las cronologías. 
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El Reriodo precerámico es un momento para el cual existen pocos estudios 
sistemáticos en la costa. Durante los últimos años ｴｾ＠ han realizado inves-
tigaciones muy interesantes en el interior, especialmente en el sitio Cu-
chipuy en las márgenes de la antigua laguna de Tagua-Tagua 1 Kaltwasser et 
allii, 1980) . Sin embargo, no ha existido un programa para enfocar este 
mismo tema -el Arcaico- en el litoral y pensamos que las evidencias de 
LEP-C significarán una posibilidad de comparar y comprender cómo se están 
produciendo estos cambios en distintas situaciones ambientales de Chile 
Central. 

Para los fines del período temprano, el hecho más interesante es haber en-
contrado los contextos Bato y Llolleo en una relación estratigráfica. Este 
es novedoso y tiene implicancias para la interpretación de ambos fenómenos 
culturales. Las evidencias Llolleo, por otra parte. ｨ｡ｾ＠ significado 
también aportes importantes ya que son pocos los enterratorios de este 
complejo cultural excavados sistemáticamente hasta la fecha v se están ve-
rificando asociaciones artefactuales que hasta el momento se habían plan-
teado sóio como hipótesis. Es el caso de los ceramios en forma de ｾ｡ｬ｡｢｡ﾭ
za, por ejemplo, de los cuales se tenía referencia sólo a través de colec-
ciones y no era segura su adscripción al complejo alfarero L1olleo. Quizás 
lo más interesante será contar con una muestra más amplia para poder con-
trastar ｨｩｰｾｴ･ｳｩｳ＠ sobre este tipo de relaciones entre ciertos artefactos 
e individuos de determinado sexo y edad. 

La condición de preservación de los pisos de ocupacion es equivalente a o-
tros sitios costeros. Se hace muy dificil aislar áreas de actividad y se-
guir un mismo piso a través de un espacio extendido para visual izar la 
situación original de asentamiento. Los depósitos son finos lno más de 301 
L1Q cm para cada momento) y la acumulación de desperdicios es desordenada 
lo que dificulta enormemente la tarea de individualizar espacios con fun-
ciones determinadas. En el caso del estrato Llolleo, por ejemplo, es pro-
bable que no se generen nuevos aportes en este sentido. Para la ｴｲ｡､ｩ｣ｩｾ＠
Bato en cambio, es tan escasa la información disponible que cualquier evi-
dencia nueva sirve para reforzar o refutar y ｨ｡｣ｾｲ＠ reevaluar los plantea-
mientos originales. 

En suma, se considera que el sitio LEP-C contiene una valiosa información 
arqueol6gica. Esta se refiere a las preguntas originales de investigación 
que promovieron el inicio de los trabajos arqueológicos en el sitio y a 
nuevas evidencias que se están detectando con el programa de trabajo ac-
tual. La etapa de evaluación cumplió con la finalidad de ofrecer un pano-
rama claro sobre el potencial arqueológico del sitio y permitió formular 
preguntas muy concretas para las etapas que v,:mían a continuación. 
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Por Últi1110, se obtuvo una buena perspectiva sobre los procesos de forma-
ción del depósito arqueológico que ayudaron a programar una estrategia 
de recuperación eficaz y adecuada para obtener los datos que interesan 
a nuestra investigación. 

NOTAS 

(1) Proyecto patrocinado y financiado por la Dirección de Investigación y 
Bibliotecas, Universidad de Chile (DIE S 2315-8612). 

( 2) Pablo Szniúlewicz, luego de iniciar las investigaciones en LEP-C, 
debió abandonarlas temporalmente por motivos de su trabajo como do-
cente en la ciudad de Valdivia. 

( 3) Las .valvas no pudieron. parearse. Hay 16 izquierdas y 1 O derechas y 
ｾￓｬｯ＠ 4 podrian corresponder a los mismos individuos. 

(4) La identificación fue realizada por el Dr. Rodolfo Gajardo, quien a-
soció el • estado de los frutos con prácticas de tostado propias del 
procedimiento indigena del peumo. Asimismo nos informó sobre intere-
san tes prácticas de almacenamiento de este fruto, documentadas his-
tórkarnente, y sobre el alto potencial alimenticio del mismo. 
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Foto 4. Punta triangular de base escotada 
Cerámico. 



Foto 5. Orejeras de viertebra de pescado 
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Foto 9. Ceramios en forma de Calabaza 
Llolleo Pulido (Negativo). 
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